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Con el fin de unirnos a las diversas manifestaciones que se 
reaiizan en nuestro país desde el 21 de mano pasado, Día Fo- 
restal Mundial, hasta el 4 de octubre, festividad de San kan- 
cisco de Asís, Patrono de los Cuerpos Forestales, publicamos 
el siguiente trabsjo, que forma parte de uno más amplio sobre 
los montes y el medio ambiente en España, dado el interés de 
la problemática que describe para la industria de la madera, 
y de las líneas de política forestal que señala. 

LAS CONDICIONES 
NATURALES 

Si hubiera que aplicar un cali- 
ficativo para definir la principal 
característica de la Naturaleza o 
Medio Ambiente natural en ES? 
paña, quizá el más acertado 
fuera el de su variedad. 

La posición geográfica entre 
el Mediterráneo y el Atlántico, 
extremo de Europa que mira ya 
hacia Africa, su orografía com- 
plicada, como si fuera el resulta- 
do del forcejeo entre dos conti- 
nentes, el rico muestrario de las 
eras geológicas que afloran 
a su superficie, sus contrastes 
altitudinales, la amplia gama de 
sus climas, la diversidad de sus 
costas ... todo ello es variedad, 
espléndida condición que suele 
acompañar a la belleza. 

Es lógico que a la variedad del 
escenario corresponda también 
la variedad de los seres vivos 
que lo pueblan. Estando gran 
parte de su geograf ia sujeta a la 
influencia del clima mediterrá- 
neo, mientras el resto lo está a 
la influencia atlántica, ello se 
refleja en el hecho de poseer la 

flora más rica de Europa occi- 
dental que inclhye más de 7.000 
especies de fanerógamas, de las 
cuales unas 700 son leñosas. La 
distribución natural de sus for- 
maciones vegetales se tradujo 
un día en una península casi to- 
talmente ocupada por bosques, 
donde predominaban los del gé- 
nero Quercus, representados 
por la encina, el alcornoque, el 
quejigo, el rebollo y la cosco- 
ja, en las zonas de influencia 
mediterránea y los robles pro- 
piamente dichos, en las de in- 
fluencia atlántica. Entre las 
frondosas, también el castafio, 
el haya y el abedul, que ocupa- 
ron manchas de relativa impor- 
tancia, y fresnos, arces, olmos, 
alisos, álamos y otras numero- 
sas especies acompañantes. En 
cuanto a las coníferas, situadas 
sobre todo en estaciones de 
montaña, en pendientes fuertes 
y en general, en medios pás di- 
f iciles, se localizaban en relación 

tre, el laricio (o salgareño), y el 
negra1 o resinero; tambihn el 
pinabete se instaló en la monta- 
ña pirenaica, buscando las con- 
diciones más europeas mien- 
tras, al otro extremo, el pinsapo 
se asentaba cerca de Africa, pe- 
ro sin poder mirar a su hermano 
de aquel continente, el abeto del 
Atlas, por tener que resguardar- 
se a la sombra de la Cordillera 
Penibética. Entre otras conife- 
ras se encuentran también las 
sabinas y los enebros. 

Por lo que se refiere a la fau- 
na, la abundancia de especies, 
que admiró a Linneo, queda de 
manifiesto por la existencia de 
unos 500 vertebrados -com- 
prendidas más de 300 aves, 
unos 90 mamíferos y 60 especies 
de anfibios y reptiles- y una 
inmensa variedad de invertebra- 
dos, que incluye, por ejemplo, 
cerca de 3.500 lepidópteros y 
más de 7.000 coleópteros. 

con la altitud, desde el pino ne- A esta variedad de flora y 
gro en altas cotas del Pirineo, . fauna, hay que añadir la eleva- 
hasta el carrasco y pifionero, da proporción de especies autóc- 
junto al mar, pasando en senti- tonas exclusivas, circunstancia 
do descendente, por el silves- que convierte a nuestro país en 



valiosa fuente de recursos 
genét icos . 

Esta descripción tan rápida 
sólo pretende resaltar algunos 
rasgos de la Naturaleza espa- 
tiola antes de que el hombre per- 
turbase seriamente los espacios 
naturales. 

Lógicamente, al contar el sue- 
lo con una buena cubierta vege- 
tal, los efectos del clima medite- 
rráneo, con su régimen desigual 
de precipitaciones y sus varia- 
ciones de temperaturas, más ex- 
tremadas aún en las mesetas, se 
veían amortiguados p w  la bene- 
ficiosa influencia de dicha cu- 
bierta, lo que se traducía sobre 
todo en la elevada proporción 
de aguas infiltradas, la suaviza- 
ción del clima y la defensa del 
suelo contra los agentes erosivos 
y la conservación, en suma, del 
hábitat ideal para el manteni- 
miento del equilibrio ecológico 
existente. 

LA HUELLA DEL PASADO 

Su situación geográfica, en 
la encrucijada de Europa y Afri- 
ca, Atlántico y Mediterráneo, 
además de las saludables con- 
diciones que brindaba para la 
vida humana, fue motivo para 
que una gran variedad de pue- 
blos de distintas procedencias se 
fuesen instalando en la penínsu- 
la en sucesivas oleadas. Así, a la 
variedad del medio natural vino 
a sumarse la variedad de sus ha- 
bitantes, dando como resultado 
la rica policromia del folklore 
nacional. 

Las poblaciones asentadas 
fueron abriéndose paso frente a 
la Naturaleza a través de las co- 
nocidas etapas que correspon- 
den al hombre recolector de fru- 
tos, cazador y pescador, pastor 
y agricultor. Mientras la densi- 
dad de población no fue impor- 
tante, tampoco lo fue el dete- 
rioro ocasionado al medio. Sin 
embargo, bueno será recordar 
que un medio favorable para el 
hombre no tiene por qué serlo 
en igual medida para la vegeta- 
ción y que, de modo especial, las 
condiciones naturales de la 

Espatia mediterránea, de gran 
fragilidad ecológica, no son las 
más propicias para que las 
«heridas. causadas al medio, ci- 
catricen con facilidad; ello se 
debe, entre otros motivos, a que 
siendo el agua escasa e irregu- 
lar, la reposición natural de la 
vegetación perdida es un pro- 
ceso lento que contrasta con el 
de zonas más húmedas. A esto 
hay que atiadir el efecto erosivo 
de las aguas torrenciales, tan 
frecuentes en el ototio medite- 
rráneo, que van arrastrando el 
suelo, en forma paulatina o vio- 
lenta, cuando queda desprovisto 
de la vegetación protectora. 

A las circunstancias histó- 
ricas que se describen después, 
hay que atiadir la caracterís- 
tica común de las zonas rurales 
del Mediterráneo, que han pa- 
decido en general un largo pro- 
ceso de deterioro de sus recur- 
sos naturales renovables, de- 
bido al uso inadecuado de la 
tierra que, a su vez, venía mo- 
tivado por las necesidades de 
una agricultura y ganadería de 
sostenimiento familiar. El re- 
sultado ha sido el empobre- 
cimiento progresivo y la deca- 
dencia de las áreas rurales, con 
la consiguiente emigración de 
sus poblaciones, lo que ha pesa- 
do de forma decisiva sobre el 
devenir histórico de las naciones 
del Mediterráneo. 

No parece indicado el hacer 
un detenido análisis de las cau- 
sas que han llevado a la Natura- 
leza espatiola a su imagen ac- 
tual, primero por la necesaria 
dimensión del mismo, y segun- 
do por la propia finalidad de 
este articulo, pero sería un 
vacío injustificable el no citar 
al menos los principales motivos 
que llevaron a la profunda de- 
gradación de los espacios natu- 
rales, o montes, con una jnten- 
sidad que culmina en el siglo 
pasado. 

Como principales agentes di- 
rectos de este proceso hay que 
citar el fuego, el desmonte, el 
sobrepastoreo, la agricultura es- 
quilmante. Como grandes cau- 
sas que motivaron la acción de 

AVISO 
Se pone en conoci- 

miento de todos los afilia- 
dos a A.I.T.I.M. que, con 
vencimiento 15 de ju- 
lio, se pondrhn al cobro 
las cuotas correspondien- 
tes al aiio 1980. El cobro 
serti de la totalidad de 
la anualidad y no por se- 
mestres, como se efec- 
tuó en aiios anteriores. 

estos agentes habrá que setialar 
en primer término, la práctica 
de la agricultura en terrenos ina- 
propiados (fuerte pendiente, 
escasa profundidad del suelo, 
clima adverso) que dio lugar a 
la roturación de laderas bien 
orientadas de serran ías y monta- 
tias cuyo mejor destino seria el 
bosque, y de ciertas áreas de las 
mesetas más adecuadas para la 
ganaderia. Esta agricultura, en 
buena parte de tipo familiar, se 
vio estimulada por la estructura 
social, allí donde el latifundio de 
las mejores tierras forzó a los 
humildes a situar sus cultivos 
en las zonas marginales. Cuan- 
do se empleó el bancal y la terra- 
za, el esfuerzo tuvo la compen- 
sación que faltó a la mayoría 
de las laderas, pronto lavadas y 
erosionadas. Además, el au- 
mento de la población rural fue 
estimulando la utilización de 
tales tierras, marginales para la 
agricultura pero de clara voca- 
ción para la selvicultura o pasto- 
reo. Fueron subiendo así la aza- 
da y el arado por las faldas de 
las montatias, acelerándose su 
ritmo cuando decreció la emi- 
gración por causas externas, 
como en la etapa de indepen- 
dencia de los paises iberoameri- 
canos en que se cortó el flujo 
tradicional de la población 
excedente. 

En segundo término, la pro- 
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tección secular a la ganaderia, 
aunque basada sn  razones jus- 
tif icadas, degeneró en frecuen- 
tes abusos que motivaron la dw- 
trucción por fuego de importan- 
tes áreas de bosque y el sobre- 
pastoreo de las áreas desmonta- 
das. Fue el pastor, de esta 
forma, importante autor mate- 
rial en muchos casos del dete- 
rioro de los espacios naturales, 
en su incansable afán de ampliar 
el pasto y favorecer el caminar 
de sus ganados. 

La preponderancia de la Mes- 
ta y el apoyo Real a la cabafia 
nacional, especialmente a la ga- 
nadería ovina, fue otra causa de- 
cisiva que gravitó negativa- 
mente sobre la riqueza forestal. 
Es cierto que la elevada cotiza- 
ción de nuestra lana y la fácil 
movilidad de los ganados para 
trasladarse con las tropas en 
avances y retiradas durante el 
largo proceso de la Reconquista, 
fueron razones de sobrado peso 
para prpteger tan importante 
rama de la economía, pero ello 
se tradujo en un notable retro- 
ceso de los montes. Para com- 
prender la preponderancia selb: 
lada y la atención dispensada 
a la riqueza ganadera, basta ob- 
servar la espl6ndida y bien or- 
ganizada red de vías pecuarias 
que, con sus canadas reales, 
cordeles y veredas, completadas 
con descansaderos, abrevaderos 
y majadas, brindó el fácil y flui- 
do movimiento de la ganadería 
trashumante. 

Hay que anadir tambi6n el 
efecto perturbador sobre el me- 
dio natural de las numerosas 
guerras acaecidas en la Penín- 
sula, en las que con harta fre- 
cuencia se utilizó el fuego como 
elemento de castigo, para calci- 
nar en la retirada las tierras que 
iba a ocupar el enemigo o a fin 
de evitar sus emboscadas. 

A lo anterior, se sumó tam- 
bien la tala obligada de los me- 
jores árboles de los bosques 
para cubrir las necesidades de 
maderas de la Marina, que aten- 
día a la presencia de Espafia en 
gran parte del Mundo, debiendo 
transportar tantas gentes y mer- 

cancías, sobre todo para la co- 
lonización del Continente Ame- 
ricano. 

De este modo se fueron 
abriendo camino, uno tras otro, 
sucWvos girones en el manto 
vegetal que cubrió antano la 
casi totalidad de la geografía 
española, mientras disminuían 
en espesura y calidad la mayoría 
de los montes. Grandes áreas, 
carentes de vegetación protec- 
tora, se vieron sometidas a los 
efectos perturbadores de los 
agentes atmosf6ricos, sufriendo 
la pérdida progresiva del suelo 
y llegando incluso a su completa 
denudación , asomando al ex- 
terior el sustrato rocoso. Con- 
viene recordar a este respecto 
que muchas de las laderas y 
montafias y serranías que hoy 
se presentan tristemente pe- 
ladas ante nuestra vista, no 
fueron primitivamente así, y que 
llegaron a su estado actual mer- 
ced a la labor destructora del 
hombre, fatalmente ayudado 
por los agentes naturales. 

Aunque data de muy antiguo 
la preocupación de reyes y go- 
bernantes por el progresivo de- 
terioro de nuestros montes, co- 
mo lo demuestran las numero- 
sas disposiciones de todo rango 
que trataban de atajar tan peli- 
groso fenómeno, el hecho cierto 
es que continuó su decadencia 
hasta llegar a la mitad del siglo 
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XIX que representaba un mo- 
mento histórico decisivo, ya que 
en 61 se introdujeron dos hechos 
trascendentales y de signo con- 
trario: La desamortización de la 
riqueza forestal y la creación de 
una verdadera administración 
forestal. Bueno será detenerse 
unos momentos para analizar 
ambos hechos, ya que de ellos 
arranca el Último tramo histó- 
rico -desde el punto de vista 
de los espacios naturales- que 
llega hasta nuestros d [as. 

Como es bien conocido, la 
Desamortización fue fruto de 
una política liberal que todo lo 
fiaba a la capacidad de la inicia- 
tiva particular. Por lo que se 
refiere a los montes, la venta 
obligada de millones de hectá- 
reas, además de producir un 
violento desequilibrio en la ley 
de la oferta y la demanda, lo que 
representó una buena oportu- 
nidad para enriquecer aún más 
a los que más tenían, fue tam- 
bién una eficaz manera de es- 
timular las talas para pagar las 
fincas adquiridas con sus pro- 
pios productos, aniquilando así 
el capital forestal. Además, 
se perdió en muchos casos la 
oportunidad para los más des- 
poseidos de disfrutar las leiias, 
los pastos o el cultivo agrícola, 
tradicionalmente consentidos en 
los montes públicos o de la 
Iglesia. 

Afortunadamente, una medi- 
da tan nefasta como fue la Des- 
amortización para los montes 
del país, tuvo una feliz contra- 
partida en la creación de la ad- 
ministración forestal (Dirección 
General de Montes, 1833) y del 
Cuerpo de Montes. Conscientes 
de la amenaza que se cernía, se 
ideó y se puso en marcha la me- 
dida más eficaz no sólo para pa- 
liar el alcance de la üesamorti- 
zación sino para garantizar la 
conservación futura de la rique- 
za forestal salvada: El Catálogo 
de Montes de Utilidad Pública. 
NO. es éste lugar apropiado para 
entrar a analizar lo que el Catá- 
logo ha representado para la Na- 
turaleza espafiola; el tema sería 
muy largo. Pero sí resumiremos 



muy brevemente en que consis- 
te y cuáles han sido sus princi- 
pales consecuencias. 

En medio de un clima liberal 
exacerbado, el Catálogo fue una 
operación inteligente, oportuna 
y eficaz, realizada con éxito por 
un Cuerpo forestal bisoño que 
demostró una gran vocación y 
sentido de la responsabilidad. A 
la distancia de más de un siglo 
no puede sino admirarse el es- 
pléndido servicio que se prestó a 
la Nación. A continuación de 
la Ley de Madoz, de 1855, que 
libraba de la venta ciertos mon- 
tes, se creó el Catálogo que in- 
cluyó los exceptuados por ra- 
zones de utilidad pública (ya 
fueran de protección o produc- 
ción) y que fueron más de 10.000 
con una superficie total superior 
a los seis millones y medio de 
hectáreas. Clasificar y catalogar 
esta enorme riqueza fue una 
tarea afanosa y precipitada, 
muy parecida al salvamento de 
un gran naufragio. 

Pero, como antes se decía, 
tan importante operación no se 
limitó a salvar sino que, con un 
criterio previsor -como requie- 
re el tratamiento de una rique- 
za tan peculiar como la fores- 
tal- la inclusión de un monte en 
el Catálogo representó y sigue 
hoy representando, el ponerlo a 
buen recaudo, al hacerlo inalie- 
nable, inembargable e impres- 
criptible (aunque limitado este 
ultimo carácter a 30 anos). 

Como posteriormente se verá, 
el dificil momento de la Des- 
amortización se convirtió en el 
punto de arranque de la defensa 
y restauración de una buena 
parte de los montes españoles, 
gracias al importante papel des- 
empefiado por el Catálogo. De 
esta forma, al referirnos a la 
huella del pasado, lo hacemos 
pensando en los dafios ocasiona- 
dos hasta mediados del siglo 
XIX, ya que a partir de entonces 
se produce un evidente cambio 
de signo, al menos en un im- 
portante sector que incluye los 
montes de Utilidad Pública. 

(Con tinuwá.) 


